
Desde hace algunos años Luis Camacho ha 
venido investigando sobre el tema de la 
tecnología desde diversas perspectivas: 
filosofía de la tecnología en general, 
epistemología de la tecnología, tecnología y 
desarrollo, tecnología y ética y ahora nos 
presenta este libro sobre “La tecnología para 
el desarrollo humano” en el que se abordan 
todos estos temas integralmente y con datos 
y conceptos actualizados.

La mayoría de   trabajos de este filósofo 
costarricense, los hemos conocido a través de 
publicaciones a manera de libros, artículos y 
ensayos publicados en revistas nacionales e 
internacionales, conferencias y debates en 
que siempre ha mostrado seriedad y 
rigurosidad.

Este libro que ahora   intento reseñar y 
comentar, tiene   la característica de ser  
amplio, tanto en su aspecto analítico como 
en lo temático. Contiene tres largos capítulos 
y sesenta y cinco acápites, además de un 
interesante anexo sobre la historia reciente 
de la tecnología. No obstante esta 
conformación, hay una ventaja importante y 
es que a mi manera de ver, se pueden leer los 
capítulos de manera independiente e incluso 
obtener las conclusiones respectivas 
respecto de la parte elegida.

Dado la variedad temática, como apunté 
antes, este libro es muy útil para el 
desarrol lo de   seminarios a nivel 
universitario en áreas de ciencias sociales y 
de humanidades, pienso concretamente en 
sociología, economía y por supuesto en 
filosofía. Para el ámbito sociológico el libro 
es útil en al análisis crítico de los diferentes 
enfoques y modelos respecto del desarrollo, 
temas que son igualmente de gran interés y 
utilidad en el campo de la economía. Para la 
f i l o s o f í a e s d e g r a n i m p o r t a n c i a , 
especialmente el segundo capítulo en el que 
trata el tema de la filosofía de la tecnología: 

concepto, evolución, paradojas; el tercer 
capítulo también es de interés filosófico,  
dada   la dimensión ética que aparece en él, 
bastante  diferente  y novedoso respecto a los 
enfoques tradicionales que de esta disciplina 
estamos acostumbrados a leer.

El enfoque que el autor   privilegia sobre el 
tema del desarrollo,  es el orientado a valorar 
positivamente aquellas acciones y decisiones 
i n d i v i d u a l e s , g u b e r n a m e n t a l e s e 
instituciones que busquen la satisfacción de 
las necesidades básicas humanas, entendidas 
éstas en sentido ampliado. En este mismo 
sentido se entiende el desarrollo, así lo 
expresa  claramente en la páginas 38 y 39 del 
capítulo primero en las referencia a Jerome 
Segal, por ejemplo : “ El modelo según el cual 
el desarrollo consiste en la satisfacción de 
necesidades básicas de la mayoría” etc.

Capítulo 1

La sólo lectura del primer capítulo permite  
obtener conclusiones sobre el tema de los 
modelos y enfoques de desarrollo, aunque 
por supuesto discutibles y no definitivas; sin 
embargo hay que tener bastante cuidado, 
pues el método analítico utilizado por Luis 
Camacho, para un lector descuidado o 
iniciándose en este tema, lo podría llevar a 
interpretaciones poco precisas.
Al entrar más en detalle sobre cada capítulo, 
se obtienen algunas   impresiones que 
parecen relevantes:  

1. Entender el concepto de desarrollo no 
es una tarea fácil, como sí podría ser 
relativamente más fácil su contrario, 
dado que los datos, estilos y calidad 
de vida, educación, etcétera, son más 
fácil de establecer. En todo caso el 
concepto de desarrollo con el que el 
autor se compromete es con el de 
desarrollo humano en términos de 
satisfacción de las necesidades 
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básicas, la dirección de acciones que 
contemple la actualización de las 
p o t e n c i a l i d a d e s c o m o s e r e s 
racionales, que desarrolle y que 
contemple el respeto a los derechos 
humanos. El desarrollo visto desde 
cualquier perspectiva, perdería 
sentido si no contempla los derechos, 
tanto los de primer como de segundo 
tipo.

2. Es un error considerar el desarrollo 
como un proceso lineal, pues en 
diferentes momentos se presentan 
despegues, por ejemplo en la 
p r o d u c t i v i d a d , p e r o t a m b i é n 
retrocesos. Tampoco es correcta la 
concepción de que con ciencia y 
tecnología se puede lograr el 
desarrollo, este es un asunto en el que 
Luis Camacho ha profundizado en 
otros trabajos, por ejemplo en Ciencia 
y Tecnología en el Subdesarrollo. 
(Editorial Tecnológica de Costa Rica)

3. O t r o a s p e c t o i m p o r t a n t e p o r 
considerar es este capítulo es la 
dimensión histórica, hay un apartado  
titulado Evolución de problemas y 
de soluciones, que tiene un gran 
valor, especialmente, porque retoma 
el tema de las etapas de la técnica que 
fueron desarrolladas por Lewis 
Munford en su obra Tecnics and 
C i v i l i z a t i o n ,   L a E o t é c n i c a , 
Paleotécnica y Neotécnica que nos 
ofrece una síntesis de la evolución de 
la tecnología con el señalamiento de 
qué tecnología ha sido determinante 
en cada momento. Por cierto, en este 
apartado hay una referencia que 
puede llevar a un lector despistado al 
muy común error de considerar que 
efectivamente James Watt inventó la 
máquina de vapor . D ice Lu is 
Camacho: “Después de múltiples 
intentos, es James Watt quien inventa 
una máquina que tiene éxito en 1784 
en la tarea de extraer agua de las 
minas. Es la famosa máquina de 
vapor, o de combustión interna, que 
luego se aplica a muchos usos 
diferentes y con la que empieza la 
Revolución Industrial” (P. 52). Es 
cierto que es   Watt quien resuelve los 
problemas que interesa, sacar agua de 
las minas y evitar la pérdida de vapor, 
pero hay que agregar que Watt 

incorpora una extraordinar ia 
innovación, pero no la invención en 
sentido estricto. En este mismo 
apartado conviene rescatar que los 
períodos evolutivos de la tecnología 
hoy duran mucho menos tiempo. 
Quizá convenga replantear esta 
temática.

4. La clasificación de los derechos. Está  
en boga clasificar los derechos, se 
habla de derechos de primer tipo o 
primera generación, derechos de 
segundo tipo y derechos de tercer 
tipo. Luis analiza en profundidad los 
dos primeros. El criterio para tal 
c l a s i f i c a c i ó n e s t r i b a 
fundamentalmente en identificar 
quien es el responsable de hacerlos 
cumplir, así los de primer tipo es 
claro que corresponde al estado o las 
instituciones, los segundos que son de 
carácter individual, tienen por 
problema la identificación del 
responsable por su violación. Los de 
tercer tipo son lo de naturaleza 
ambiental. En el tema de los derechos 
el autor asume una posición política 
interesante, dice Luis Camacho que es 
responsabilidad del estado crear 
instituciones que se responsabilicen 
por el cumplimiento de los derechos. 
Esta será la garantía para que 
cualquier propuesta en términos de 
derechos tenga realmente sentido. Yo 
estoy parcialmente de acuerdo con 
esta propuesta, pues considero que 
además de eso, se requiere un real 
cambio en la estructura social para 
garantizar cierto éxito en esta 
materia. Pues si le aplicamos el mismo 
análisis que hace Luis, nos daremos 
cuenta que no es suficiente, creo que 
él estará de acuerdo con esta 
apreciación.

Capítulo 2

El capítulo segundo   titulado “La tecnología 
como continuo”, es, en lo personal, el que 
más  satisface de los tres; por cuanto asume 
una definición de  tecnología que   es precisa  
para efectos del libro, pero que además es 
útil para efecto de discusiones posteriores, 
en sus propias palabras: “…la tecnología es el 
conjunto de objetos producto de la actividad 
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humana, y esos objetos son concretos, es 
decir, se encuentran en el espacio y el 
tiempo. A la pregunta “¿Dónde está x?” es 
posible siempre dar una respuesta cuando se 
trata de un objeto tecnológico tal como lo 
entendemos aquí. Esto nos lleva a algunas 
aclaraciones, para evitar que se incluya 
dentro del concepto algunas cosas de las que 
no hablaremos aquí” (109)

Nótese que esta definición de alguna manera 
es un poco forzada, y me parece que esto 
obedece al método analítico escogido por 
Luis y   su concepción de que en tecnología y 
en ciencia en vez de hacer distinciones es 
preferible hablar de ellas en términos de 
continuo. Pero, siguiendo el mismo proceder 
de Luis, resulta difícil aceptar que todos los 
objetos producidos, sean en verdad 
tecnológicos, ¿No podría acaso hablarse de 
objetos técnicos? Esto es sin duda, tanto 
desde la perspectiva histórica como 
epistemológica bastante discutible y a la vez 
muy interesante y apasionante campo que es 
la filosofía de la tecnología. La inquietud 
queda por ahora, apenas planteada.

En el acápite siguiente (de página 113 a 130) 
y titulado “Filosofía de la tecnología: algunas 
ideas centrales”, se cita a los principales 
precursores de este campo de reflexión, se 
insiste básicamente en pensadores de 
mediados del siglo XIX y primera mitad del 
XX, sin olvidar las reflexiones clásicas hechas 
al respecto por los clásicos Platón y 
Aristóteles. Ernst Kapp, Friederich Dessauer 
y su excelente obra “Discusión sobre la 
técnica” obra que por cierto en nuestro 
medio es poco conocida,   en ella aparece 
importante capítulo que va desde la página 
135 a la   234   en que el autor realiza un 
análisis detallado de la técnica, desde los 
orígenes del término, su relación con la 
economía, implicaciones en el ambiente, la 
importancia para la ciencia y para las artes 
como la música, implicaciones éticas, etc. 
Luis Camacho también refiere a autores 
como Samuel Butler, Ortega y Gasset, Carl 
Mitchan, Heidegger, etc.

Dos asuntos relevantes más de este capítulo 
refieren a las paradojas que es   necesario 
enfrentar en filosofía de la tecnología: por un 
lado las paradojas que impl ica su 
incorporación a los procesos sociales y a la 
búsqueda de soluciones que con frecuencia 

tiene implicaciones negativas para la especie 
human   y el ambiente, los ejemplos los 
detalla Luis y por otro lado los modelos que 
se puedan seguir para entender la tecnología. 
En el libro se analiza la propuesta de Hugo 
Padilla y la de Geroge Wise y de Marx. La 
primera de carácter lineal, la segunda 
considera más los aspectos históricos de la 
ciencia y como se sabe la de Mar orientada a 
la producción, sin embargo, resulta bastante 
riesgoso afirmar que en Marx   se encuentre 
una filosofía de la tecnología en sentido 
estricto. Otro asunto polémico.

Capítulo 3

Esta parte del libro es de las más conocidas, 
algunas de estas reflexiones, aunque de 
manera mucho más resumidas ya han sido 
planteadas por el autor en su libro anterior  
“Ciencia y tecnología en el subdesarrollo”.  El 
uso ideológico de la ciencia y la tecnología 
por parte de los políticos, el equivocado 
enfoque lineal del desarrollo con sus 
elementos centrales: la ciencia y la 
tecnología, las imprecisiones terminológicas 
en relación a la ciencia, la tecnología y el 
desarrollo, el problema de las dicotomías, 
ciencia-   tecnología y las instituciones, 
etcétera, son sólo algunos de los asuntos de 
este capítulo, el cual cierra con el tema de la 
Tecnología y la Ética del Desarrollo.

F i n a l m e n t e q u i e r o e x p r e s a r m i 
reconocimiento al Doctor Luis Camacho, 
además miembro del Círculo de Cartago,  por 
su dedicación e interés que ya por bastante 
tiempo ha dado a este tema. Sus aportes son 
de gran valor académico.
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